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    No dia 7 de maio de 1989, uma trabalhadora da pequena Cidade de Boa Vista do Buricá, interior do Estado do Rio Grande do Sul, Judite Hermes, teve a ousadia de liderar a criação do Sindicato dos Trabalhadores nas Indústrias de Calçados, Artefatos de Couro, Plásticos, Lonas e Vestuários de Boa Vista do Buricá e Região. Por esse ato, ela foi sumariamente demitida – juntamente com toda a diretoria eleita – pela sua empregadora e considerada persona non grata na sua terra natal. Foi impedida de exercer um Direito Fundamental que é assegurado a todo cidadão. Em decorrência da humilhação que sofreu, teve que deixar para sempre a sua cidade. A atitude antissindical nunca foi punida pelas autoridades responsáveis. No dia 11 de fevereiro de 1995, um outro sindicalista, dessa feita Erton Ricardo Lampert, que era presidente do Sindicato dos Empregados no Comércio de Três Passos e atuante na defesa dos trabalhadores, foi brutalmente assassinado. Os culpados até hoje não foram apontados e tampouco punidos. A eles, Judite Hermes e Erton Ricardo Lampert (in memoriam), lutadores incansáveis da causa da dignidade dos trabalhadores e que deixaram um legado de coragem e determinação para todas as gerações vindouras, dedico este estudo.


  




  

    “Os juristas precisam, agora, reconhecer que as técnicas processuais servem a funções sociais”.




    (Cappelletti, 1988, p. 12)


  




  

    PREFÁCIO




    Manuel Gándara Carballido1




    “Hasta que la dignidad se haga costumbre”




    En los días en que llega a mis manos el libro de José Orlando Schäfer, todavía resuena en mi cabeza y en mis vísceras la noticia de que “a Justiça de São Paulo negou um pedido de liberdade a uma mulher de 41 anos, mãe de cinco filhos, acusada de furtar uma Coca-Cola de 600 ml, dois pacotes de macarrão instantâneo Miojo e um pacote de suco em pó Tang em um supermercado da Vila Mariana, Zona Sul da capital paulista... produtos que totalizavam R$ 21,69”2. Desde ese golpe de realidad, pienso en la urgencia que tiene discutir sobre la dignidad humana y las maneras en que la misma es reconocida (o no) por nuestros sistemas que administran (o no) justicia.




    Recuperar consideraciones ético-filosóficas a propósito de la dignidad, plantear la centralidad que esta tiene en los marcos regulatorios y atender a los horizontes que a partir de ella se abren en campos específicos, como el derecho del trabajo, resulta hoy tan urgente como frágil, en un contexto marcado por la racionalidad neoliberal y su ética contable; racionalidad y ética que dominan tanto las políticas económicas como las mentes de quienes tienen en sus manos la potestad para decidir sobre el destino de las personas y el efectivo disfrute de sus derechos.




    Tener que reconocer al mismo tiempo la urgencia y la fragilidad de una reflexión militante a favor de la vida digna para todos y todas resulta desconcertante. Hacerlo, además, teniendo como horizonte final el derecho del trabajo, hoy tan amenazado, hace que el texto de Schäfer se nos presente como un grito digno de Prometeo. Pero nada de eso implica que el debate nos propone pueda ser dejado de lado; todo lo contrario.




    En su libro “La reinvención de los derechos humanos”, Joaquín Herrera Flores nos presentaba los derechos humanos como el resultado de las luchas por la dignidad, entendiendo esta última, no como un concepto ideal, sino como un fin material que se concreta en el acceso igualitario y no jerarquizado a los bienes materiales e inmateriales, que permiten a las personas desarrollar sus vidas desde las particulares y diferenciadas formas que les son propias o han elegido.3 Para Herrera, “hablar de dignidad no es hacerlo de algo abstracto o metafísico, sino de las posibilidades u obstáculos que tenemos a la hora del acceso (igualitario o desigual) a los bienes materiales e inmateriales”.4 Nótese que no se trata de un mero acceso a los bienes; se requiere, además, que ese acceso sea igualitario y no jerarquizado a priori por los diversos procesos de división del hacer, que en la sociedad establecen posiciones diferenciadas según las cuales unos pueden acceder de manera privilegiada a los bienes, mientras otros permanecen en situaciones de opresión y subordinación.5




    La consideración realista del contexto concreto para el que la idea de dignidad es propuesta, hace que ésta sea entendida por Herrera como “el conjunto de actitudes y aptitudes que nos van a permitir afrontar de un modo subversivo y alternativo las posiciones que ocupamos en los procesos que facilitan o dificultan el acceso a los bienes materiales e inmateriales.”6 Ese contexto está marcado por profundas asimetrías que se expresan en diversas formas de opresión, exclusión social, dominación política, explotación económica; nuestra dignidad se concreta (o no) según las condiciones definidas por sistemas de poder que establecen diferencias en función de la clase, la raza y el género, entre otros marcadores.




    Entender los derechos humanos desde el “principio de dignidad”, asumiéndolos como productos culturales que conforman espacios de lucha por condiciones de vida digna, a partir de los diversos contextos de relaciones en que éstos tienen lugar, implica trabajar en favor de la generación y generalización de las actitudes y aptitudes de empoderamiento que permitirán asegurar el proceso de humanización de lo humano.7 De esta manera, el centro de atención se desplaza al empoderamiento necesario para poder reaccionar de manera autónoma y creativa al entorno constituido por las relaciones que sostenemos con los otros, con la naturaleza y con nosotros mismos. Lo importante será, por tanto, “la creación y aportación de materiales que permitan poner en práctica la capacidad humana genérica de hacer y des-hacer mundos, de conocer y enfrentarse a los contextos dominantes, en definitiva, de potenciar las luchas por la dignidad humana.”8 Creemos que el libro que tenemos en nuestras manos contribuye a ello.




    Podemos decidir (o no) organizarnos para que todos y todas, reconociéndonos como seres sociales, podamos vivir en condiciones de vida digna. Hablar por tanto de dignidad, reflexionar sobre ella y sus consecuencias, no es hacerlo sobre una entidad metafísica que espera ser materializada. Hablamos de una construcción histórica, de una apuesta política y cultural, con consecuencias en el campo social y económico. Así de frágil, y poderosa, es la dignidad.




    Frente a las exclusiones históricas a que fueron y continúan siendo sometidos los indígenas, los negros, las mujeres, los pobres, todos ellos negados en dignidad y derechos por sociedades llamadas modernas al mismo tiempo que machistas, racistas y capitalistas, sigue en pie el desafío que nos planteó Estela Hernández, mujer indígena otomi, víctima de la violencia del estado mexicano, cuando nos invitó a seguir luchando, reflexionando, convocando, sumando voluntades, “hasta que la dignidad se haga costumbre”.




    




    

      

        1 Miembro del Instituto Joaquín Herrera Flores - América Latina. Profesor en la Maestría en Derechos Humanos, Interculturalidad y Desarrollo de la Universidad Pablo de Olavide en Sevilla, España. Profesor visitante en el Programa de Posten Derecho de la Universidad Federal de Río de Janeiro, Brasil.
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    1 APRESENTAÇÃO




    Daniel Rubens Cenci9




    A presente obra reúne elementos muito além de pesquisa teórica e dogmática tratando do Princípio da Dignidade Humana, traduz uma trajetória de vida, na escolha da profissão que o autor faz, estudando Direito e, primeiro, tornando-se um vocacionado advogado e, também por isso, um profissional competente e bem-sucedido segundo, advogado trabalhista e, terceiro, um advogado que tem lado, por compromisso pessoal de ética e de justiça com as partes, normalmente mais frágeis, no caminho da processualidade. Assim, o autor ultrapassa a análise acadêmica da pesquisa, afasta-se da análise apenas principiológica do seu tema e dá substancialidade. Significa que, desde as primeiras linhas, Schäfer, deixa claro seu interesse na pesquisa, mas também vincula suas análises a uma substanciosa fundamentação que lhe permite sonhar com relações sociais mais justas; concomitantemente, alimenta o trabalhador da esfera jurídica, com instrumentos que em muito contribuem para a efetivação dos direitos na esfera judiciária.




    É importante contextualizar o momento em que se apresenta esta obra, pois o princípio da Dignidade Humana no Brasil é aviltado diariamente, seja no rosto das pessoas que são expulsas de suas terras, de suas casas em favelas, expostas à emblemática “fila do osso”, enfrentando uma inflação que, segundo os institutos oficiais, é a maior dos últimos 20 anos, enquanto o desemprego joga ao desalento mais de 14 milhões de pessoas, a pandemia da covid-19 que revela a face perversa da necropolítica praticada pelo Governo Federal, com mais de 604.000 (seiscentos e quatro mil) mortes em decorrência da covid, entre outros números que mostram a frágil equação do Estado Democrático de Direito, no que tange a seu dever de promover a igualdade, a liberdade e a fraternidade.




    Tomada de um ponto de vista da evolução da sociedade humana e, portanto, de sua cada vez maior complexização, a Dignidade Humana, os Direitos Humanos e a vida a eles associada, parecem expressar a odisseia humana da civilidade. Essa condição embasa as novas correntes constitucionalistas cujo princípio da dignidade humana adquire um papel central nas constituições nacionais de ao menos cento e cinquenta países, nos quais tem emprestado lastro de apoio e defesa dos Direitos Humanos. A dignidade da pessoa humana tem sido igualmente invocada com frequência nos tratados internacionais modernos e frequentemente utilizada por tribunais internacionais, como base para decisões judiciais sobre os mais diversos temas envolvendo os Direitos Humanos.




    O cantor e compositor brasileiro Gonzaguinha, em sua música Guerreiro Menino (Um Homem Também Chora) poetiza e canta múltiplas dimensões da vida e da dignidade, que, em seus múltiplos matizes, traduz a alegria e o prazer de viver, num colorido da realização humana e do sofrimento, na música assim cunhada:




    Um homem também chora




    Menina morena




    Também deseja colo




    Palavras amenas




    Precisa de carinho




    Precisa de ternura




    Precisa de um abraço




    Da própria candura




    Guerreiros são pessoas




    São fortes, são frágeis




    Guerreiros são meninos




    No fundo do peito




    Precisam de um descanso




    Precisam de um remanso




    Precisam de um sonho




    Que os tornem refeitos




    É triste ver este homem




    Guerreiro menino




    Com a barra de seu tempo




    Por sobre seus ombros




    Eu vejo que ele berra




    Eu vejo que ele sangra




    A dor que traz no peito




    Pois ama e ama




    Um homem se humilha




    Se castram seu sonho




    Seu sonho é sua vida




    E a vida é trabalho




    E sem o seu trabalho




    Um homem não tem honra




    E sem a sua honra




    Se morre, se mata




    Não dá pra ser feliz




    Não dá pra ser feliz




    A opção de grifar a estrofe final remete à importância que o autor desta obra atribui à música, linguagem pela qual Schäfer dialoga com frequência semanal nas redes sociais. A música é a linguagem agradável de mensagens profundas e Gonzaguinha, parece unir o desejo ardente do autor em expressar sua luta diária por Direitos Humanos e dignidade nas relações de trabalho, militando na Justiça do Trabalho, dando voz àqueles que não a têm, ou que o sistema jurídico exige a presença do profissional advogado.




    É sempre agradável viajar pelas mensagens de esperanças e utopias lançadas através das mídias sociais, aceitando o desafio de acreditar na “teimosia schäferiana” – que se assemelha ao que Suassuna chamaria de “realismo esperançoso”: enfrentar as profundas dificuldades com a certeza de que as injustiças podem ser suplantadas. Esse perfil sempre delineou a pesquisa do autor, a qual tive o privilégio de acompanhar durante seu curso de Mestrado, debater e perguntar por que a esperança do autor, frente às atuais atrocidades que emergem mundo afora? Perguntas que dão o tom significante da pesquisa e que são alimentadas pelas análises aqui apresentadas.




    Do ponto de vista substancial, a busca por decisões equilibradas que respeitem os direitos laborais, que equivalem à justa relação, mas que promovem a vida, o sonho, a honra – sem a qual “se morre, se mata”.




    A evocação musical trazida permite analisar uma primeira dimensão do princípio que é o próprio direito de existir como pessoa enquanto propriedade intrínseca a todo o ser humano; numa segunda dimensão, o reconhecimento externo e – como tal – o respeito de cada sujeito; já numa terceira dimensão da dignidade, quando se torna ferramenta significante para cada sujeito, tornando-o capaz de buscar os seus direitos de realização da vida e, se sonegados, “não dá pra ser feliz”.




    Essa perspectiva de realização humana como visibilidade da própria existência e das condições de bem-estar concentra o próprio significado do que seja o princípio da dignidade humana, aqui bem esculpido e protegido pelo autor.




    A maioria da população do mundo não exerce a plena condição de dignidade e de cidadania, fato que lega a ela a experiência cotidiana da ineficácia ou ausência de serviços públicos, da degradação das condições e da qualidade de vida e do distanciamento da esfera política de gestão, que se afasta, enquanto poder estatal, do seu dever precípuo, qual seja, efetivar os direitos das pessoas.




    É sobre essa problemática que o autor tem dedicado grande parte de seu tempo nos últimos anos, seja atuando militantemente na luta pelo resgate da qualidade de vida e a garantia dos diretos dos trabalhadores, seja apostando no aprofundamento intelectual, como o exemplifica o presente trabalho. Mais recentemente, e devido à oportunidade de seu Mestrado em Direitos Humanos no PPGD - UNIJUÍ, ele insere as questões humanitárias no eixo central de sua já consolidada militância e perspectiva jurídica de formação. O resultado que se podia esperar é este trabalho, denso em discussão e proposições teórico-analíticas, com metodologia clara e um exemplar Estudo de Caso no qual ficaram evidentes os conflitos laborais e o alcance dos instrumentos judiciais disponíveis para a efetivação da tão sonhada justiça.




    A curiosidade aguçada pelo tema aqui proposto proporcionará aos leitores reconhecer a pesquisa e a militância de Schäfer, a esta hora, já imbuído de novos desafios em prol da melhoria da qualidade e das condições de vida em novas searas. Esta obra atesta a profundidade de suas preocupações e compromissos. Que ela possa inspirar a muitos o otimismo do autor e a perspectiva de construirmos um futuro melhor aos cidadãos do mundo.
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    2 ADVERTÊNCIA AO LEITOR




    O objetivo primeiro desta obra é auxiliar os operadores do Direito na melhor compreensão do princípio da dignidade humana e, especialmente, no seu manejo em suas atividades relacionadas ao dia a dia jurídico.




    Tal compreensão, cada vez mais necessária, tem como base o fato de que, desde que o ordenamento jurídico brasileiro, por meio da Carta Constitucional, erigiu a dignidade da pessoa humana à condição de princípio fundante do Estado brasileiro, ele não pode mais ser ignorado pelos que operam o Direito em suas diferentes áreas, especialmente por aqueles que atuam na Justiça do Trabalho.




    Essa nova concepção jurídica prevista pelo ordenamento constitucional produziu – e ainda produz - um conjunto de consequências importantes, dentre as quais está a elevação da dignidade da pessoa humana à condição de valor fonte de direito subjetivo público, o qual pode e deve ser invocado por todas as pessoas, seja frente aos particulares, seja frente ao poder público.




    Além disso, o princípio da dignidade humana cai como uma luva sobre os dilemas ritualísticos. Em sintonia com a Constituição Federal de 1988, o Código de Processo Civil brasileiro dispõe expressamente no seu artigo 8º que, “ao aplicar o ordenamento jurídico, o juiz atenderá aos fins sociais e às exigências do bem comum, resguardando e promovendo a dignidade da pessoa humana e observando a proporcionalidade, a razoabilidade, a legalidade, a publicidade e a eficiência”, reforçando, assim, a previsão normativa com relação à aplicação desse princípio, inclusive no campo procedimental.




    O Direito do Trabalho também não ficou imune às transformações que o acolhimento desse princípio, como fundamento da sociedade e do Estado, produz. Pelo contrário, ganhou um novo princípio reitor: na hierarquia das normas trabalhista, há que se lançar, no seu ponto máximo, o princípio da dignidade humana. Assim sendo, a sua aplicação a esse ramo do direito é questão que deve ser aprofundada e, mais do que isso, deve ser posta em prática.




    O desafio que se coloca aos juristas contemporâneos reside na introdução do princípio da dignidade humana no cotidiano das lides trabalhistas, até mesmo porque, como bem destacou Cappelletti, “os juristas precisam, agora, reconhecer que as técnicas processuais servem a funções sociais.” (1988, p. 12), e a função social do direito tem a sua expressão maior no princípio da dignidade da pessoa humana. Mas, para tanto, como ensina Manuel Gándara, professor da universidade Pablo de Olavide de Sevilla, é de suma importância “conocer, reconocer y articular tanto los diversos dispositivos jurídicos existentes, como el uso que de ellos se está haciendo en los procesos de lucha por la dignidad” para o empoderamento daqueles setores da sociedade que sofrem as consequências de relações sociais de “subordinación, explotación, marginación y exclusión.” (2019, p. 112).




    Esse princípio deve servir como solo fecundo, de onde brota essa nova ordem jurídica, conforme exigido expressamente pela Constituição.




    O Direito atua de diferentes maneiras para realizar e expressar o princípio da dignidade humana, mas é possível considerar que o Direito Laboral é um dos mais importantes instrumentos do qual se vale o sistema jurídico brasileiro para realizar esse desiderato, em virtude de ser o trabalho - inclusive em si mesmo -, condição fundamental para a dignidade humana. Veja-se que a Constituição Federal (CF), em seu artigo 1º, inciso III, reconheceu todo ser humano como portador da dignidade, e, ademais, no inciso IV desse mesmo artigo, acolheu o trabalho como um valor social e o elevou, igualmente, à condição de fundamento da sociedade e do Estado brasileiro.




    Em outras palavras, dignidade e trabalho, no texto constitucional, constituem o núcleo a partir do qual se irradia todo o sistema jurídico brasileiro. No paradigma do Estado Democrático de Direito brasileiro, o valor trabalho recebe atenção especial, devendo ser entendido como instrumento para a realização da dignidade humana.




    Em seus pilares, o presente texto se organiza da seguinte forma: por primeiro, traz uma profunda reflexão de cunho filosófico acerca da dignidade humana, mostra a sua origem, os seus fundamentos teóricos e o seu conceito. Logo a seguir, o livro adentra em questões mais práticas, dando ensejo oportuno para, no segundo capítulo, demonstrar os termos em que o princípio da dignidade humana foi acolhido pelo sistema jurídico brasileiro. No terceiro capítulo, demonstra-se como o Direito Laboral se organiza em torno desse princípio. Esse capítulo traz, ainda, para melhor compreensão e sintetização do tema, uma importante contribuição da Jurisprudência Trabalhista, demonstrando o potencial do princípio da dignidade humana na qualificação argumentativa e nas decisões das cortes. A posição da Jurisprudência é reforçada, ainda, pela transcrição, no anexo, de inúmeras decisões dos Tribunais Trabalhistas que abordam diretamente o princípio da dignidade humana.




    Em síntese, a leitura deste livro dará aos operadores do direito as bases necessárias para que possam incluir o princípio da dignidade humana nos debates que fazem parte da sua atuação profissional, especialmente nas lides forenses.




    Há que se considerar, ainda, por ser relevante, que a Câmara dos Deputados aprovou, ainda no ano de 2019, o projeto de Lei nº 4742/2001 que altera o Código Penal Brasileiro, para tipificar o crime de assédio moral no trabalho como a conduta que “ofender reiteradamente a dignidade de alguém, causando-lhe dano ou sofrimento físico ou mental, no exercício de emprego, cargo ou função”, e comina pena de detenção de um a dois anos e multa, além da pena correspondente à violência. Atualmente o projeto de Lei em questão está no Senado Federal e aguarda, desde 18 de fevereiro de 2021, a designação do relator.




    Assim, é indiscutível a “qualidade jurídica” do princípio da dignidade humana, acerca do qual não é admissível hesitações, seja por parte da sociedade em geral, seja, ainda, por parte dos juristas, em particular.




    Por fim, há que se registrar os agradecimentos ao meu irmão Juiz Federal Jairo Gilberto Schäfer e ao advogado Mestre José Ricardo Nerling, pela leitura do presente estudo, cujas críticas em muito contribuíram para eliminar obscuridades, e aos professores doutores Daniel Cenci, Vera Raddatz, Gilmar Antonio Bedin e Valcir Gassen pelas luzes que oportunamente lançaram sobre a reflexão aqui vertida.




    O Autor


  




  

    3 INTRODUÇÃO




    A História, entendida como o registro da marcha da humanidade ao longo do tempo, pode trazer muitas lições e exemplos: alguns edificantes, a serem seguidos e, outros, destrutivos, que devem ser evitados. Um olhar sobre a história da Idade Média apresenta esta como um período dos horrores, durante o qual o homem não era reconhecido como um ser individual e autônomo, dotado de personalidade e titular de direitos. Não por acaso, esse período da história é denominado de Idade das Trevas.




    A sociedade moderna, quando emergiu desse longo período de obscurantismo que a precedeu, assumiu um compromisso inalienável com a iluminação do ser humano, colocando-o no centro de suas preocupações: a sua emancipação e realização em todas as dimensões foi a grande promessa da Modernidade.




    Importantes filósofos que pensaram o novo homem emancipado da Idade das Trevas proclamaram-no como portador da dignidade, um valor intangível, inviolável e irrenunciável, inerente ao ser humano. Não obstante isso, o curso da nova caminhada foi evidenciando que a iluminação, objetivo maior a ser alcançado, apresenta-se, muitas vezes, distante, e a razão, seu fio condutor, vacilante, pois teima em dialogar com as trevas. Viu-se que a dignidade humana está exposta a todo tipo de ataque.




    Assim, se o início da Modernidade teve o mérito de construir filosoficamente a ideia de dignidade humana, o segundo pós-guerra deu a ela contornos jurídicos e a elevou a categoria de núcleo axiológico constitucional e valor supremo do Estado de Direito nos mais diferentes países do mundo. A dignidade humana, que tem no homem livre e autônomo o seu fundamento, passou a representar, sob a forma de princípio jurídico, o núcleo daquilo que pode ser definido como um consenso mínimo construído pela sociedade moderna.




    Tamanha a sua importância, que a Declaração Universal dos Direitos Humanos, adotada e proclamada pela Assembleia Geral das Nações Unidas, logo no seu artigo 1º acolheu a ideia de que todos os seres humanos nascem livres e iguais em dignidade e direitos, e arrolou nos seus dispositivos as condições para que essa dignidade seja assegurada a todos.




    Na mesma linha, o ordenamento jurídico brasileiro, pela Carta Constitucional, também erigiu a dignidade da pessoa humana como princípio fundante da sociedade e do Estado. Assim sendo, a realização desse valor passou a ser o grande compromisso da sociedade brasileira.




    Essa previsão constitucional atingiu todas as searas do direito pátrio, não sendo diferente com o direito trabalhista, também sob a égide do texto jurídico-político fundador. A dignidade da pessoa humana (art. 1º, inciso III, da Constituição Federal de 1988) e o trabalho (art. 1º, inciso IV, da Constituição Federal de 1988) são norteadores da Democracia brasileira e, ao mesmo tempo, se retroalimentam, tendo em vista que o trabalho é instrumento para a realização da dignidade da pessoa humana e a dignidade da pessoa humana depende do trabalho para ser promovida.




    O trabalho está ligado de forma visceral ao ser humano, vez que é uma das condições para a sua existência: é pelo trabalho que o homem se constrói e se dignifica. Embora se possa objetar que o trabalho, na sociedade capitalista, seja fonte de alienação e de estranhamento para o homem, ainda assim, também não é possível negar a sua importância e centralidade para a sociedade atual e a necessidade de emprestar-lhe proteção pelo Estado e pelo Direito. Conquanto o Direito do Trabalho tenha como função mediata, numa sociedade capitalista, a legitimação da exploração da força de trabalho, a sua função imediata é a de proteger o trabalhador




    O presente texto visa a compreender a dignidade humana – seja como valor moral, seja como valor jurídico – e a importância dela para a sociedade moderna e para o Estado brasileiro e, ainda, compreender como o sistema jurídico pátrio se organiza para buscar efetivá-la naquele que é o ponto mais sensível do ser humano: o mundo do trabalho.




    No primeiro capítulo, o leitor perceberá as lições de autores como Arendt, Fromm, Flores, Kant, Sarlet e Sarmento, no contexto da discussão sobre o ser humano na sua condição individual e social e, dentro desse âmbito, a compreensão da dignidade como um valor moral que possui duas dimensões: uma individual e outra social.




    O ser humano portador da dignidade é apresentado em toda a sua fragilidade e dentro da sua condição de ser que vive num mundo que pouco conhece, o qual se apresenta a ele de forma dinâmica, caótica e muito complexa. Não obtém muitas respostas para a sua condição, e aquelas que consegue obter são sempre impregnadas pela dúvida e pela provisoriedade. Mas o homem é vida consciente de si mesma e, por isso, ao mesmo tempo que sabe da sua condição de fragilidade, dos seus limites e que é prisioneiro da natureza, sabe também que é livre em muitas de suas ações e nas suas capacidades mentais. Sabe que está na natureza, mas sabe, também, que está um pouco fora dela e que, embora seja um animal como qualquer outro, o seu equipamento instintivo é incompleto. Essa situação faz do homem um ser assustado e contraditório, que cria a fala e as ferramentas para interagir com o mundo e tornar a sua vida possível.




    O homem tem a necessidade, como condição existencial, de trabalhar para transformar o mundo e, por isso, acaba sendo destrutivo quando não pode ser criativo. Nessa sua relação com o mundo, o homem está num conflito permanente e sempre tem a opção de regredir ou avançar, de ficar no estado de natureza ou desenvolver as suas forças mais importantes, que são propriamente humanas.




    Nesse contexto, o homem surge como um ser relativamente determinado e, por isso mesmo, como um ser que possui um certo grau de autodeterminação, de liberdade e de individualidade. Por seu turno, essa liberdade pode ser entendida como o viver de acordo com os preceitos morais ditados pela razão, cuja máxima é a de que o outro deve sempre ser tratado como um fim em si mesmo e, também, como a possibilidade de fazer escolhas de forma consciente no caso concreto e, nessa situação, a liberdade é algo que se constrói mediante a disciplina e a prudência. Além disso, esse homem – que possui individualidade, autodeterminação e liberdade – é, também, um ser necessariamente social: que viva com o outro é uma condição para a sua existência.




    Assim, a dignidade, no primeiro capítulo, é a dignidade desse homem: um homem individual e social, de corpo e de alma, de razão e de emoção, de alegria e de tristeza, de determinações e indeterminações, capaz de realizar o bem e o mal. A dignidade é estudada dentro desses limites e, em especial, dentro do entendimento de que o homem é um ser autônomo e racional e, como tal, tem a capacidade de compreender a regra decorrente dessa sua condição, de que o outro deve ser sempre tratado como um fim em si mesmo e nunca como um meio. São esses os limites dentro dos quais a dignidade é pensada.




    Por outro lado, a ideia de dignidade, por ser uma categoria axiológica aberta, não pode ser resumida num conceito. Porém, mediante a sua evolução histórica e das importantes reflexões lançadas pela filosofia, é possível fazer algumas aproximações para compreendê-la em suas duas mais importantes dimensões: a dimensão ontológica e a dimensão comunitária. A primeira pode ser entendida como inerente ao ser humano e a segunda como um valor construído pelos processos culturais próprios de cada povo.




    A dignidade, para além disso, possui um sentido individual – respeitar a dignidade de uma pessoa é respeitar a sua individualidade (que implica tolerância em relação a suas crenças, convicções, formas de vida, comportamentos...), a sua autonomia (que implica respeito aos seus planos, projetos de vida, trabalho...), as suas particularidades, o seu direito às diferenças (que implica a valorização dessas diferenças) e o seu direito à igualdade (que implica diminuir as diferenças...) – e um sentido social, sendo que, nesse último sentido, é condição para que haja dignidade que o homem viva em sociedade, que viva com o outro e que haja relações justas e simétricas. A dignidade, aqui, é relacional e, por isso, também, é possível compreender que as relações com o outro não são absolutamente indeterminadas. Pelo contrário, nesse caso, para que haja dignidade, as relações devem se pautar por princípios de igualdade, justiça e equidade. Essas são as reflexões que ocupam o primeiro capítulo, realizadas com o intuito de compreender a dignidade como valor moral.




    O segundo capítulo analisa a dignidade, valor religioso e moral, como princípio jurídico-constitucional, e demonstra que na Constituição Federal a dignidade humana aparece logo no seu artigo 1º, inciso III, como fundamento do Estado e da sociedade brasileira. Mas aparece, também, de forma expressa, em outros dispositivos, como, por exemplo, no seu artigo 170, quando trata da ordem econômica, que deve ser fundada na valorização do trabalho, no seu artigo 193, quando determina que a ordem social deve ter como primado o trabalho, e no seu artigo 205, quando determina que a educação deve atuar para desenvolver o homem pleno. Além disso, destaca que, nos artigos 226, 227 e 230 da Constituição Federal, a dignidade surge como uma obrigação imposta ao Estado e à sociedade nas suas relações com as crianças, com os adolescentes, com os jovens e com os idosos.




    Em decorrência dessas previsões, o segundo capítulo apresenta a Constituição Federal como um sistema cuja finalidade maior é a realização da dignidade humana, dando a entender que um Estado que não garante a dignidade humana não possui uma Constituição, no sentido moderno do termo. Por isso, a partir das lições de Barroso, Fachin, Miranda, Novais, Sarlet e Segado, a dignidade é descrita como o centro a partir do qual deve irradiar-se todo o ordenamento jurídico. Assim, o princípio da dignidade tem força normativa e obriga, indistintamente, o Poder Público e os particulares nas suas relações recíprocas. Com isso, todos devem agir para a promoção da dignidade, sendo possível interpretar que até mesmo a soberania nacional e a origem popular do poder existem para garantir a dignidade da pessoa humana.




    Como se verá, ainda no contexto do segundo capítulo, a dignidade constitui-se no fundamento mesmo dos Direitos e Garantais Fundamentais e significa, em essência: a) individualidade preservada; b) limitação da liberdade (para o bem da própria pessoa ou de terceiros); c) participação na vida social e no Estado; d) condições existenciais e materiais mínimas que preservem a humanidade presente em cada ser humano. Por conta disso, a Constituição Federal é apresentada como “a Constituição da pessoa humana”, sendo possível deduzir dos seus dispositivos e enunciados aquilo que pode ser definido como o mínimo ético existencial e material da sociedade brasileira.




    O terceiro capítulo, por sua vez, estuda o Direito do Trabalho como um sistema que tem como finalidade maior a realização da dignidade humana no mundo do trabalho – em que haja relações de emprego – e o respectivo princípio é compreendido como o princípio reitor desse importante ramo do direito: o trabalhador que perde a sua autonomia no vínculo empregatício deve ser protegido para que a dignidade, não obstante o estranhamento e a alienação que a venda da força de trabalho produz, seja realizada.




    Em outras palavras, em sendo o trabalho fundamento do Estado e da sociedade brasileira, conforme dicção do artigo 1º, inciso IV, da Constituição Federal, deve o trabalhador ser tutelado para que exista com dignidade. O alicerce desse trecho está presente nas doutrinas de Aith, Delgado, Leite, Melo e O’Donnell, mas, também, na Jurisprudência dos Tribunais do Trabalho e nas Convenções Internacionais aplicáveis ao mundo do trabalho.




    O estudo delineado no terceiro capítulo tem a intenção de demonstrar que a proteção do trabalhador se dá mediante um extenso rol de direitos e obrigações que devem ser observados pelas partes nas relações de emprego. Por serem normas de Direito Público, são irrenunciáveis, uma vez que é interesse de toda a sociedade que a dignidade seja realizada. A legislação aplicável ao mundo do trabalho desiguala empregado e empregador para obter a igualdade real nesse tipo de relação, reduz a liberdade das partes para proteger o trabalhador. É que o Estado Democrático e de Direito possui normas que protegem o cidadão frente ao Estado e frente aos outros cidadãos.




    Nesse contexto, o Direito do Trabalho atua para, em primeiro lugar, garantir a saúde e a segurança do trabalhador, mas, igualmente, para garantir a individualidade no trabalho, o seu exercício com dignidade, a democracia laboral, os patamares existenciais e materiais mínimos e, até mesmo, a felicidade. Assim, os Direitos Sociais não são apresentados como sendo apenas ações positivas do Poder Público: são apresentados como comandos de ações e omissões dirigidos ao Estado e aos empregadores para a realização da dignidade humana no mundo do trabalho.




    O terceiro capítulo demonstra, ainda, que a Jurisprudência da Justiça do Trabalho vem acolhendo o princípio da dignidade humana como norma que cria direitos e obrigações nas relações de trabalho. De fato, a pesquisa jurisprudencial mostra que o Tribunal Superior do Trabalho (TST) e os Tribunais Regionais do Trabalho (TRTs) de todo o país acolhem de forma consistente o princípio da dignidade humana e nele fundamentam inúmeras decisões. O terceiro capítulo apresenta também a Organização Internacional do Trabalho (OIT) como uma instituição comprometida com a dignidade, havendo inúmeras convenções que têm, precisamente, como função, a sua realização.




    Por derradeiro, o último item do terceiro capítulo dedica algumas linhas para compreender o grau de compromisso que a sociedade brasileira possui para com o princípio constitucional da dignidade humana. São feitas, nesse contexto, algumas considerações para refletir sobre as violações à dignidade, conforme se vê nos reiterados descumprimentos do Direito do Trabalho, na má distribuição de renda, na baixa qualidade da Democracia, na ocorrência do trabalho análogo ao de escravo, no alto índice de acidentes de trabalho e no baixo valor do salário mínimo.




    Por fim, o anexo traz, para melhor compreensão e sintetização do tema, uma importante contribuição da Jurisprudência Trabalhista, demonstrando o potencial do princípio da dignidade humana na qualificação argumentativa e nas decisões das Cortes.




    Assim, o estudo retrata um quadro que, se, por um lado, se apresenta em cores sombrias, por outro, ao indicar alguns caminhos, mostra, também, algum colorido, uma vez que traz contribuições para a melhor compreensão do ser humano, da sua dignidade e do sistema normativo que tem por compromisso a sua realização no mundo do trabalho, demonstrando, de forma detalhada, como se dá a recepção do princípio da dignidade humana pelo ordenamento jurídico brasileiro e, em especial, o seu acolhimento pelo Direito do Trabalho.




    Essa iniciativa, de refletir sobre o ser humano antes de adentrar ao estudo da dignidade, talvez seja uma, dentre pelo menos duas modestas contribuições, que este estudo pode trazer para o mundo jurídico: uma é que, em decorrência da opção realizada, o princípio da dignidade visa à proteção da pessoa concreta e o estudo realizado, por isso, longe de dissolver o homem, busca revelá-lo e enaltecê-lo como ele é: um ser de corpo e de alma, de razão e de emoção, de alegrias e de tristezas, de amor e de ódio, mas que, ainda assim, é portador desse valor. A outra contribuição, acredita-se, seja a defesa da ideia de que o princípio da dignidade humana deve ser considerado explicitamente, pela Doutrina e pela Jurisprudência, como o princípio reitor do Direito do Trabalho.




    Espera-se que a presente leitura possa trazer elementos que contribuam para o avanço do debate acerca da dignidade humana, de maneira especial no ramo trabalhista.


  




  

    4 A DIGNIDADE HUMANA COMO VALOR MORAL




    O presente capítulo visa ao estudo do ser humano em suas condições individual e social, compreendendo, num primeiro momento, a sua dignidade como um valor moral. De largada, dedica-se a refletir sobre o ser humano como portador dessa dignidade, como um ser livre. Depois, analisa-se a liberdade sob os aspectos da razão, como um fim em si mesmo, e sob os aspectos das escolhas de forma consciente no caso concreto.




    Apresenta-se, no estudo do ser humano, um homem complexo e com muitas nuances: por um lado, um ser individual, com sonhos e perspectivas pessoais próprias, por outro, um ser necessariamente social, que precisa do outro para que viva plenamente e de forma completa.




    Quando do estudo da dignidade, passa-se pelas dimensões ontológica e comunitária/social. Aquela como inerente a um ser dotado de razão, e esta como um valor construído pelos processos culturais e simbólicos.




    Há, ainda, a exposição da busca pelo conceito de dignidade, sendo possível fazer aproximações – jamais totalmente exatas – a partir da evolução histórica, bem como das importantes reflexões a partir da filosofia, o que possibilita ao menos a delimitação da dignidade nos contextos jurídicos (de construção positiva).




    Em resumo, se debate neste capítulo acerca do homem e da dignidade, os dois grandes pilares para as derradeiras discussões, nas quais se aprofunda esses dois elementos com foco no Direito do Trabalho.




    4.1 O SER HUMANO PORTADOR DA DIGNIDADE




    É comum iniciar-se a reflexão sobre a dignidade humana a partir da sua história e, também, da perspectiva das assim chamadas dimensões que ela possui: a dimensão individual e a dimensão social. Contudo, aqui, antes de adentrar nas importantes questões acima mencionadas, serão dedicadas algumas linhas para a compreensão daquele que é o núcleo central desta reflexão, o verdadeiro portador da dignidade e titular dos direitos e obrigações dela decorrentes: o homem, este ser estranho, determinado e indeterminado na sua liberdade, um ser capaz de realizar tanto o bem quanto o mal.




    Ao se falar de dignidade, é desse ser que se estará falando, sem idealizações, formalismos ou transcendentalismos. Isso coloca para o debate algumas ideias que serão de grande relevância para a compreensão da essência do sentido de dignidade, tendo sempre presente a compreensão do homem que é dela portador: o homem concreto.




    O ser humano, portador da dignidade, é um ser complexo, multifacetado e o seu estudo exige aproximações e respostas que estejam sempre abertas para o debate. Sobre a sua natureza não existem certezas nem conceitos que o definam com precisão, tudo é aproximação e mera tentativa de resposta. O próprio homem vive num mundo que pouco conhece e que se apresenta a ele de maneira dinâmica, caótica e muito complexa.




    Contudo, aparelhado dos seus sentidos, do pensamento e da comunicação, instrumentos risivelmente limitados, busca ele compreender a si mesmo, a seus semelhantes e a natureza da qual faz parte no meio desse dinamismo, desse caos e dessa complexidade. O resultado disso é uma busca constante e a obtenção de respostas quase sempre frágeis e provisórias10. Não obstante isso, o homem não desiste e, com a ajuda de métodos que denomina de científicos, empreende incansáveis jornadas na busca de respostas para a sua própria condição e aos demais fenômenos que o cercam. Isso tem resultado em milhares de teses e de conclusões acerca da sua condição. O homem é, de fato, o mais complexo e, ao mesmo tempo, o mais nobre objeto para qualquer reflexão.




    O estudo do ser humano mostra-se complexo porque, como ensina Fromm (1965, p. 129-130), não é possível falar em essência humana como uma qualidade ou substância, mas sim em “contradição inerente à existência humana”. Segundo ele, essa contradição, que é a manifestação da existência humana, pode ser encontrada em dois conjuntos de fatos detectáveis pela razão: o primeiro é de que o homem é um animal como qualquer outro, mas o seu “equipamento instintivo, em comparação com o de todos os outros animais, é incompleto e insuficiente para assegurar-lhe a sobrevivência a menos que ele produza os meios para satisfazer suas necessidades materiais e crie a fala e as ferramentas” (FROMM, 1965, p. 130). O segundo conjunto de fatos decorre da condição de ser - o homem - vida consciente de si mesma, com condições de usar de processos mentais para atingir objetivos práticos, como os animais, porém com uma capacidade mental que lhe permite se dar conta de si mesmo, do que foi e do que há de vir, calcular as possibilidades, transcendendo a natureza, estando nela e fora dela ao mesmo tempo. Em outras palavras, “a consciência de si próprio do ser humano tornou-o um estranho no mundo, separado, solitário e assustado” (FROMM, 1965, p. 130).




    Por isso, o homem sai em busca de respostas que o ajudem a superar esse sentimento de separação. Uma resposta muitas vezes apresentada é a do regresso ao estado de natureza: nessa resposta o homem teima descartar-se daquilo que o faz humano, que é a sua razão e a percepção de si mesmo. Outra resposta é a solução progressiva de “encontrar uma nova harmonia não pela regressão, mas pelo pleno desenvolvimento de todas as forças humanas, da humanidade dentro de cada um”. (FROMM, 1965, p. 132).




    O homem, em resumo, pode sempre fazer uma opção entre regredir ou avançar, pois, “a essência do homem não é o bem nem o mal, nem o amor nem o ódio, mas uma contradição que exige a busca de novas soluções” (FROMM, 1965, p. 135). Em síntese, o homem está em constante conflito, seja pessoal, seja social, e as respostas podem pender para o lado da desumanização ou da valorização da humanidade inerente a cada ser humano, simbolizada na sua dignidade.




    Esse processo ocorre de forma permanente até o homem “atingir o objetivo final de tornar-se plenamente humano” (FROMM, 1965, p. 134), mas a forma arcaica de experiência apresenta-se, para a humanidade, sempre como uma possibilidade real que pode emergir a qualquer momento, como mostram as experiências individuais de cada homem e as experiências sociais retratadas pela história da humanidade. Nessa contradição, porém, existe sempre a possibilidade da progressão em direção à dignidade humana e esse é um dado que deve ser considerado e valorizado para que a outra alternativa - a do regresso -fique o mais distante possível.




    Para Bobbio (1992, p. 51), o homem é um animal teleológico, pois age geralmente “em função de finalidades projetadas no futuro”. Aliás, acerca disso não se pode olvidar que o primeiro e mais importante interesse do ser humano é o da sobrevivência, manifestado desde a obtenção de um necessário alimento até a obtenção de coisas supérfluas que a moderna sociedade do consumo apresenta como “imprescindíveis” à vida. Além disso, a sociedade em que vive o ser humano carrega com ela as mesmas necessidades do homem: é atravessada por diferentes interesses.




    Todas as pessoas têm interesses: os homens têm interesses, as mulheres têm interesses, os grupos sociais têm interesses, os trabalhadores têm interesses, os empresários têm interesses, os cidadãos têm interesses. Existe, é verdade, muitas vezes, uma tentativa de ocultação desses interesses, em especial por aqueles que, no contexto social, estão a ganhar o jogo, a ter um benefício maior. Mas isso não significa que os interesses tenham deixado de existir. Estarão sempre ali, presentes, se manifestando sob a forma de relações de poder. Diante de tão grande profusão de interesses, é certo que o homem está constantemente confrontado por situações diante das quais deve tomar decisões e, nesses momentos, sempre se coloca em xeque a regressão ou a progressão, a barbárie ou a dignidade.
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